MÓDULO DEL BICENTENARIO
LITERATURA INFANTIL

INTRODUCCIÓN:

Hace doscientos años, un grupo de porteños de distintas extracciones sociales y culturales, incluso de distintas nacionalidades tomaron la difícil decisión, en nombre de muchos más, de comenzar un camino distinto al que se venía llevando, separarse del poder de la Corona española, para autodefinirse hasta llegar a ser un país independiente.

Las obras  literarias, como los productos de todas las artes, reflejan y capturan su época para los que son contemporáneos y también para la posteridad.

A veces el arte es condescendiente con su sociedad y en otras ocasiones su mirada y su posición es crítica, llegando a destruir cualquier posibilidad de autoengaño.

Pero en el arte como en la historia hay necesidades políticas e ideológicas que suelen hacer callar determinadas voces y transmiten solo aquello que es funcional al momento.

En este módulo trataré de describir brevemente el camino de la Literatura Infantil argentina durante estos años, su relación con la escuela y con los niños, de qué manera se fue incorporando el folklore nacional a su corpus  y cuál es el panorama actual, señalando cuando sea posible, como aparecía el espacio público en relación a la infancia y  cómo fue cambiando la mirada sobre los niños y la niñez.
Los primeros autores:
Las mujeres

Eduarda Mansilla de García (1834-1892): Digna representante de la clase alta y de la elite intelectual y cultural de nuestro país; sobrina de Juan Manuel de Rosas y hermana de Lucio V. Mansilla, se casa con un diplomático y recorre Europa y Estados Unidos con él; era pianista, cantante en cuatro idiomas y escritora. Es la que inaugura la literatura infantil vernácula con un pequeño libro de cuentos. Así lo llama: Cuentos, y en él incluye siete relatos, un texto autobiográfico y un artículo de costumbres sobre las Pascuas en Estados Unidos y España.
El libro lo dedica a sus hijos y agradece la influencia que la obra de Hans C. Andersen tuvo en su creación; también incluye a las maestras como público lector, dirigiéndose a ellas en forma directa en algunos pasajes de sus cuentos. Cuando apareció en 1880, fue recibido con buenas críticas y la de Domingo F. Sarmiento fue consagratoria.

Niños, objetos animados y animales personificados son los protagonistas de estas historias y la autora utiliza sus argumentos para dejar en claro alguna enseñanza moralizadora y su visión sobre lo social. 

Quizás la condena a la vanidad sea lo que más se repite, en general elige protagonistas objetos para representarlo, es lo que pasa por ejemplo en “La jaulita dorado” o “El alfiler largo de cabeza negra”. También marca lo  inadecuado de la envidia como rasgo de carácter, esto se ve en el cuento “La paloma blanca”, veamos brevemente el argumento: la protagonista, Elenita, es caracterizada como morena, caprichosa, envidiosa y egoísta, con sus actitudes martiriza a su prima, Juana, rubia, frágil y jorobada que tiene como posesión más preciada una muñeca; Elenita se la rompe y esa noche luego de una espantosa pesadilla, se arrepiente de su conducta pero ya es tarde, su prima muere de tristeza. En el cementerio, junto a su institutriz, ve una paloma blanca y se consuela pensando que es su prima que la ha perdonado.
La influencia de Anderssen se encuentra claramente en la muerte del personaje victimizado como una suerte de recompensa, ya que jorobada y enfermiza no tenía mucho futuro y de paso la historia permite el arrepentimiento tardío pero adecuado de la protagonista.

El mundo representado en estas historias responde a la ideología de la autora: clases sociales bien diferenciadas, la mujer en el hogar cuidando la casa y los hijos; los niños de clase alta son los protagonistas y a pesar de tener defectos pueden cambiar y comportarse correctamente; la calle es un lugar de tránsito donde van acompañados por institutrices mudas que como máximo piensan sobre las actitudes y conductas de los chicos.

Vale aclarar que también publicó novelas para adultos, escribió canciones y compuso piezas musicales.

Ada M. Elflein: (1880-1919)

Hija de inmigrantes alemanes, era docente y desde muy joven logró que publicaran sus artículos periodísticos en diarios como La Prensa y La Nación. Recorrió todo el país para ponerse en contacto con sus habitantes, sus historias y su geografía. Entre sus obras, la que más impactó fue Leyendas argentinas  (1909) y es interesante tener en cuenta que publicó en alemán  Cuentos de la Argentina (1911).
A diferencia de la autora anterior, nos encontramos con una joven hija de inmigrantes deseosa de sentirse argentina y transmitir ese sentimiento; los textos que encontramos en Leyendas…  son de su autoría y a pesar de conocer las historias que circulaban por el país decide redactar un libro que facilite la enseñanza de los temas históricos. Su propósito central es didáctico y su mirada está puesta en las escuelas y en los alumnos.
La mayoría de sus relatos están protagonizados por niños cuyas actitudes son de sacrifico y de amor a la Patria, como en “La cadenita de oro” que la niña protagonista  entrega al ejército de San Martín lo único que tiene como recuerdo de su madre, o en “El mensajero de San Martín” donde los protagonistas  se sacrifican para que San Martín no sea descubierto por los realistas. 

Los episodios cambian pero la historia oficial es transmitida sin lugar a dudas y los niños son actores entusiastas de ésta comportándose como pequeños adultos que acompañan a los grandes héroes de la joven historia de nuestro país. Durante décadas estas historias se incluyeron en los libros de lectura destinados a los chicos de la Primaria. Una infancia idealizada, con niños heroicos que consagran su vida a la Patria.  

En conclusión, estas dos mujeres son las primeras que les escriben a los niños desde el lugar de madre y maestra,  respectivamente y aunque esto en sí es admirable (no eran muchas las que lograban publicar), ninguna transgrede el discurso de su momento y tratan de transmitirlo a los  chicos para que se ajusten a él.

Los hombres

Las posturas de los hombres son más variadas y marcan las dos líneas centrales de la Literatura infantil en la Argentina: la que se desarrolla mirando a las instituciones escolares y a los docentes y la que se dirige a los niños poniendo el acento a veces en lo estético y otras sumando el valor agregado de la crítica social.

Ricardo Monner Sans (1853-1927) maestro porteño que dedicó mucho tiempo a la producción de literatura para niños, reflejó la vida en la ciudad de Buenos Aires y sus niños. En sus obras es un escenario central la calle, chicos sentados en portales, o jugando con bicicletas o a la pelota; aquí también la sociedad se divide entre los ricos y los pobres, los que tienen y deben aprender a ser generosos con los hijos de los sirvientes o de los vendedores ambulantes y los que no tiene y observan pasivamente el cambio de actitudes y las acciones de los ricos. Aquí también la sociedad está claramente diferenciada y el espacio público es un lugar de encuentro donde las diferencias se notan y se sostienen. La docenita del fraile  colección de cuentos dedicada a los niños es un ejemplo excelente de su escritura.
Germán Berdiales (1896-1957), también docente se dedicó más a la poesía y al teatro infantil que a la narrativa. Pardo Belgrano define su obra como: “sencilla y clara, compuesta por poemas didácticos o para entretener con referencia a juegos infantiles”. Y en realidad no hay mucho más para decir, sí rescatar que fue uno de los primeros que propuso introducir el teatro en la escuela, eso sí, asociado a las fiestas patrias. También sus poemas fueron un clásico de los libros de lectura.
Horacio Quiroga  (1878-1937) Reconocido por sus cuentos y novelas para adultos y por su estilo original que prácticamente revolucionó la redacción de la narrativa realista. Publica en 1918 Cuentos de la selva  aclarando que son relatos dedicados a sus hijos, inspirados en su vida en la selva misionera que compartía  con ellos. En ellos prácticamente la infancia no aparece, salvo como perteneciente a un grupo familiar (los chicos que juegan con Pedrito y lo extrañan en “El loro pelado”, por ejemplo). Son los animales los protagonistas centrales y sin duda aquí se encuentra el atractivo que ejercen aún hoy estos cuentos. La escuela los aprecia y siguen vigentes como parte del cannon de sus lecturas. 

Álvaro Yunque (1889-1992) Escritor, periodista y maestro, su literatura es realista y de denuncia, perteneció al Grupo Boedo y su obra está  dedicada a la crítica social. Sus protagonistas son los trabajadores desposeídos y los chicos y adolescentes marginales; aparecen los conventillos, los barrios y sus plazas, chicos solos y pobres. Muchos de sus relatos toman la temática infantil pero por su crudeza no son infantiles. Perseguido y prohibido por todos los gobiernos militares, suele ser olvidado en la historia de nuestra literatura infantil y en nuestras escuelas. Algunos títulos para chicos: Barcos de papel ; Los animales hablan, Animalía; Cuentos con chicos.
Javier Villafañe (1909-1996) comienza a escribir poesía para adultos y luego su carrera cambia y su contacto con los títeres seguramente lo acerca al público infantil. El gallo pinto (1944) es su primera obra poética infantil y a partir de ese momento continúa escribiendo cuentos, obras de teatro para títeres, buscando muchas veces la inspiración en el folklore cuando no recopila y transcribe directamente obras de ese origen como Las tres colas del diablo. En 1967 la dictadura del Gral. Onganía censura su obra “Don Juan, el zorro”, dedicado a los niños y esto hace que el autor abandone el país por varias décadas.
Sobre su obra podemos decir que le escribe al niño común, que le gusta decir y escuchar poesía folklórica, divertirse con un teatro protagonizado  por pícaros que vencen a la autoridad y también al diablo. Escribe de espaldas a la escuela y al autoritarismo, y recién en la década del ’70 empieza a ser reconocido por su labor como titiritero y como escritor.

Revistas y algo más:

No se puede dejar de lado la presencia de revistas dirigidas a los chicos que en nuestro país tienen una larga tradición; porque la literatura también se transmite en portadores gráficos. Me detendré en nuestra primera revista para chicos que todavía sigue en el mercado, y me refiero a:

BILLIKEN: Su primer número data de 1919. Su creador fue Constancio C. Vigil de nacionalidad uruguaya, que trabajaba para Editorial Atlántida. Fue la primera de este tipo de revistas en Latinoamérica. 
Su primera portada era el dibujo de un chico de barrio, con una pelota de fútbol debajo del brazo derecho y una venda que le tapaba el ojo izquierdo, sucio, desarreglado y simpático; esta imagen terminará siendo emblemática para la revista durante décadas.  La imagen de esta tapa presenta una nueva niñez, el pibe de ciudad, que juega en la calle, en el potrero y va a la escuela, estudia. El niño rico ya no es el foco de atención único, desaparecen los sirvientes y las institutrices porque los chicos forman parte del paisaje urbano, se apropian del barrio.

Desde un principio sus contenidos estaban pensados para interactuar con la escuela; se organizaba en función del calendario escolar y las fechas patrias, ofreciendo gran cantidad de material gráfico: láminas, figuritas, fotos y dibujos, para beneplácito de los docentes. 

Además traía historietas, cuentos, personajes de ficción, juegos, curiosidades, lo que sostenía la lectura y el interés de los chicos. El dibujante García Ferré surge de su redacción y trabaja en ella hasta que se independiza para crear, la gran competidora… ANTEOJITO (1964).
Dejo de lado los álbumes de historietas como Nippur de Lagash, D’Artagnan, Pif Paf,  o revistas como Codelín o Pepín Cascarón que durante décadas acompañaron a los chicos solo por falta de espacio. 

Alguito de Folklore:
Durante décadas el folklore europeo fue el que se transmitía en las casas y se publicaba en las editoriales. El nuestro era desconocido o negado aunque siguiera su marcha en la boca de los narradores locales. 

La primera obra de recopilación seria para chicos fue realizada por dos docentes, Azucena Carranza y Leonor M. Lorda Perellón, la llamaron  La petaquita de leyendas  (1952-1953); son varios volúmenes de leyendas reescritas al gusto literario de la época y de la escuela. En su selección ocupan un lugar especial las leyendas explicativas del origen de las plantas y de los animales. Vale preguntarse cuántas veces un docente asociaba estas leyendas con la explicación “científica” para demostrar el desvarío de estos pueblos con sus explicaciones sobre la naturaleza. 
Félix Colucchio, folklorólogo y maestro,  fue una figura fundamental en la revalorización del folklore en la escuela; autor de muchas recopilaciones y antologías, propuso la enseñanza de las danzas folklóricas en la escuela primaria, como una manera de conocer nuestras tradiciones y transmitirlas. Su propuesta tuvo gran difusión durante la década del ’60 y durante muchos años más   siguió publicando y en contacto con la educación. 
El gran cambio:

Una mujer comenzó la historia de la literatura infantil de nuestro país, y otra mujer ochenta años después pateó el tablero y nos regaló el humor y el disparate en la poesía, en el teatro y en la narrativa. María Elena Walsh (1930) en la década del ’60 recién llegada de Europa, transforma para siempre las propuestas para chicos: Felipito Tacatún se equivoca, rompe cosas, lo castigan y se asombra con regaderas mágicas, los protagonistas de los cuentos folklóricos se multiplican y hacen otras cosas como las siete hijas de Nieves que quieren cantar… Gracias a ella podemos jugar realmente con las palabras y asombrarnos con Bambuco y Doña Disparate.

Para finalizar:
Lo que vino después forma parte de la actualidad, hay muchos más autores y autoras en este mundo de ficción: José Tallón, Beatriz Ferro, Murillo, la inolvidable Graciela Cabal, Mané Bernardo, María Luisa Luján Campos, entre muchos más, que también marcaron esta historia; pero tuve que limitarme a algunos pocos autores que con su obra ejemplificaran una mirada particular sobre la niñez, su época, y el juego que se entabla con la escuela como la gran mediadora entre los textos y los niños. Espero que este escrito les sirva para encontrar algunas puertas de entrada hacia nuestra Literatura.
Como propuesta sugiero realizar mesas de libros donde participen las familias y los docentes con sus ejemplares, para que los nenes y nenas observen cómo han cambiando las imágenes, el portador libro, elegir un poema de María E. Walsh, por ejemplo, y buscar ediciones de distintos momentos para ver que el texto no cambia. Y narrar o leer , no desde la nostalgia (a los chicos les resulta ajena a sus experiencias), leer, narrar textos de distintas épocas para comprobar que el arte es resistente al tiempo. 
